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E R E S E S  ¡ O R A L E S  Y  ¡ A T E R I A L E S .
SE PUBLICA MIÉRCOLES Y SÁBADOS.

Año i .
P re cio s  de suscricioD: 3 pesetas trimestre. 
A n u n cio s , convencionales. —C om unicados, 
{•peseta por l í n e .y .  —  No se devuelven los 

originales.
Sábado 22 de Agosto de 188S.

P u n to s  d e  s u s c r i c io n :  Eu la R e d a c c i ó n  y 
A d m i m s t u a c i o n , calle de la Corrada, núhi. i ,  
yen el Centro de susericinues lie Ambrosio Me­

nendez, calle Corrida, número 20.
VÚM. 30,

Varias personas ,  vecinas de esta villa, con c u ­
ya amistad  nos h o n ra m o s ,  n^s han dir ig ido la 
carta que  mas ade lan te  verán n u e s l r c s  lectores ,  
suplicándonos la inserción de o tra  q ue  se p u ­
blicó en «La Luz de Avilés» el dia 2 6  del p a ­
sado.

Com o dichos docum entos  hacen referencia  á 
un inc idente ,  que con justicia p reocupó  la a t e n ­
ción pública de nues tros  convecinos ,  desde lue­
go  les dam os cabida en las columnas de L a  Voz, 
pues adem ás  de no  pensar  como el S r .  Arenal 
respecto al asunto  que  las motiva,  tenem os una 
verdadera  satisfacción en cons ignar  aqu í ,  que 
sin la inteligencia y los capita les  de m uchos  de 
nuestros paisanos p roceden tes  de A m ér ic a ,  ni 
Gijon ni o tros  pueblos de Asturias ,  hutúesen a d ­
quirido la importancia que  tienen al presen te .

De lam en ta r  es que  una persona  tan i lus trada 
como el S r .  Garc ía  Arenal,  haya incurr ido  en 
tales apreciaciones al escr ib ir  sobre m ater ia  de 
suyo tan séria ,  y de e sp e ra r  es ,  por  lo tan to ,  dé 
á las personas á  quienes se ha referido en su t r a ­
bajo sob re  las clases o b re ra s ,  todas las sa tisfac­
ciones públicas  q u e  sean necesar ias ,  á  tin de que 
la honra de los S res ,  á quienes nos refer imos,  
quede en el lugar  que  les co r responde ,  pues 
(jue n oso t ro s ,  y con nosotros  todos los que  sin 
pasión ju z g an  de sus  hechos,  saben hacer  la d e ­
bida just icia  á los f irmantes de la ca r ta  que  i n ­
se r tam os ,  y á ia h o n rad a  y nobilísima clase á 
que per tenecen .

Sr. Director de La Voz de Gijon.
Muy Sr. nuestro: Le agradeceríamos la inserción en el pe­

riódico que  tan dignam ente dirige, de la adjunta carta pu­
blicada en «La Luz d e  Avilés* del dia 26 de Julio últim o, 
contestando á unos artículos del Sr. D. Fernando G. Are­
nal, que vieron la luz en «El Comercio.»

Antici|)áiidole las gracias, quedan de V. afectísimos segu­
ros serviilores, q. s. in. b . — Juan iMoris y Zarrac ina .—  
M. Preii(le.s.— Juan Palacio y M.— M an u e rP ren d es  y G. 
- /C á n d id o  Junquera .—Jacinto Perez.—José R. Lacin .— Jo­
sé P rendes .— Pedro Perez y Menendez.

UNA CARTA.

Sr. Director de «La Luz de Avilés.

Mi querido amigo: P o ru ñ a  casualidad he visto en ei dia­
rio de Gijon, titulado «El Comercio,» unos excelentes ar­
tículos del Sr. D. Fernando G. Arenal, consignando datos 
para el estudio de la cuestión social. Libremc Dios de im­
pugnar, ni m ucho menos discurrir acerca de esos datos y 
de esa cuestión, agena com ple tam ente  á un hortera  en Cu­
ba y exhortera hoy en esta villa. Solam ente voy á pe rm i­
tirme algunas reflexiones, debidas á mi práctica de  la vida y 
á la observación medit-ida acerca del malestar social en es­
ta mi querida provincia, dirigida á un punto concreto de los 
muclios que  se tratan en aquellos artículos.

Después de algunos párrafos, en mi juicio demasiado sen­
timentales, y por emle exajerados, se dice que «la em igra­
ción América bajo el punto de vista económico, no  es un 
bien; y considerada bajo otro aspecto, es con evidencia un 
Rial.» No puedo coníorinarine con los hechos que preparan 
esta consecuencia, ni con la consecuencia misma. Conven­
go en que lo mejor .sería que no hubiese emigración á 
América, ni mucho menos abandono de domicilio, porque 
esto revelaria bienestar social y doméstico. Pero  yo des­
pués de oir y leer algo de lo que se ha dicho y escrito 
acerca de la emigración, pienso que (aunque sea una  pero ­

grullada vulgar el decirlo) no reconoce otra ()ue el malestar, 
)or no decir la miseria en que vive la mayor parte de los 
labitantes del cam po y algunos de las poblaciones ag rega­

das. Esa miseria y ese malestar, que si bien m enores que en 
tiempos pasados, son hoy mucho mas penosos por el ho r­
rible contraste que forman con las fortunas y costum bres 
de los afortunados de la época, aparecen como resultantes 
de múltiples factores. La absorción por el Estado de la r i ­
queza privada por medio de infinitos tributos, que serían 
justos sino fue ran  escesivos, la estrem ada división de la 
propiedad, el esceso de población, la usura , ó mas bien 
diclio la avaricia de cuantos prestan servicios, cuya re 
tribucíon no tiene  tasa, la Administración de Justicia que 
nadie puede invocar sin tem or á la ruina, el servicio mili­
ta r ,  que m irando con pavor por lo que cuesta la redención 
ó las exenciones, infunde espanto por la vara y el sable 
del superior, el caciquismo infame que atropella los mas ru ­
dim entarios principios de moral y de justicia, por el triunfo 
de un protejidü tati perverso como el cacique, la dificultad 
y g ran  costo de  la enseñanza sqperior, que no pueden con­
seguir los hijos de familia que 'no sean ricos, y otras y otras 
causas que seria largo enum erar, constituyen el verdadero 
p ropu lso r de la emigración.

Estos hechos, ju n tam en te  con otras, que á ningún astu­
riano pueden ocultarse, producen adem ás de la pobreza y 
las privaciones, un  conjunto, por decirlo asi, de c ircunstan­
cias tan  penosas y tan irremédiábles en esta tierra , que for­
zosamente tienen que encontrar alivio en  la esperanza de 
traba jar con mayor provecho en otra, por lejana y desco­
nocida que sea.

Pues ahora bien; siendo un hecho desgraciado, pero ne­
cesario, el de la emigración ó abandono del hogar, y has­
ta de la patria, habrá de convenirse, aunque  parezca una 
paradoja, que el único medio de atenuar ó modificar las 
causas de la em igración, va que el Estado no las modifica, 
es la emigración misma. Y aquí me atrevo á pensar, aunque 
tal vez equivocadamente, porque no  estudié economía po­
lítica, sino doméstica, que la emigración, dada su necesi­
dad , es un bien que aparece á los ojo? de quien no qu i­
siera tenerlos cerrados, bajo cualquier aspecto que se con­
sidere.

¿Sobran ó faltan brazos para el cultivo de los campos, 
la explotación de las minas, el ejercicio de la industria , el 
desarrollo de las fabricas, desempeño de las a rtes  mecánicas, 
la ejecución de obras públicas y particulares, y para la pes­
ca y navegación?

Oigaseme, con sinceridad, si por falta de brazos se a rru i­
nan la agricultura, la industria, el comercio y la navega- 
gacion.

¿S bran ó faltan médicos, boticarios, abogados, ingenie­
ros, periodistas, empleados, dependientes  de comercio, 
telegrafistas, etc? Sobran de este grupo y del an ter io r; y así 
vemos infelices dem andando trabajo corporal, y muchos 
mas infelices que, con su instrucción á cuestas, dem andan , 
som brero  en m ano y zapatos rotos, una credencial que no 
consiguen, porque son muchos mas los diablos que el agua 
bendita.

Dice el Sr. G. Arenal, que si para los trabajos que no 
necesitan enseñanza profesional no suelen faltar brazos, 
faltan para^ las industrias que exigen aquella enseñanza. 
Pues esta afirmación es contraria  á mi experiencia, y creo 
que á la del mayor núm ero . Antes son las máquinas que 
los maquinistas, y antes las fábricas que los contram aes­
tres .

¿ Faltan máquinas por no haber maquinistas, y faltan 
fábricas por no haber contramaestres, ó faltan maquinistas 
y contram aestres, porque fallan máquinas y fábricas?

Conozco infinitos desgraciados con sus conocimientos 
profesionales, que  dem andan la plaza de  revisor de bille­
tes, telegrafistajde estación, guarda de  consumos, comisio­
nes de apremio; cualquiera destino que les impida m orir de 
h am b re ,  ya que no les impida morir de desnudez.

Contra sumejantes situaciones, cuyos ejem plares circu­
lan en abundancia en las aldeas, y en mayor escala en los 
pueblos agregados, no existe hoy el monaquismo que entre  
cánticos y eruptos alababa a l Señor, y socorría al prójimo 
con su bazofia, y á sus familias con recom endaciones y 
escapularios benditos. Esas situaciones no desaparecen, 
pero  se disminuyen en gran  parte con la emigración for­
zosa, ó mas bien, forzada por el cúm ulo  de  circunstancias

referidas y las exigencias de la vida moderna. Y la d ism inu­
ción de tanta desgracia y el aum ento  considerable de  r ique­
za y su distribución en el pais, convierten la emigración en 
un b ien  que no puede negarse con razón.

La pavorosa cuestión de mortalidad, no puede resolverse 
por impresiones de almas delicadas ó femeniles, n i por los 
cuadros de  pasajeros enfermos, sanos, delicados y de color 
aceitunado. Es lástima que  con la epidemia de estadísticas 
que invade los pueblos m odernos, no se haya formado ó 
decretado ¡m i* lo menos, una para esta provincia, que p re ­
parase los siguientes dalos: em padronar ó m atricular, digá­
moslo asi, mil jóvenes de quince años que em igran  á Amé­
rica, y en la misma zona territorial em padronar otros mil 
de la m ism a edad, y al cabo de  veinte años contar los que 
han m uerto  de uno y otro grupo. En Cuba el clima no mata 
de repente, y el que no puede soportarle, regresa á su país 
natal vestido de am ericano raso, y se pone bueno en  cuan­
to aspira las brisas del Cantábrico .

Las enferm edades endémicas tienen sus similares en 
nuestra provincia, y además infinitos peligros que no exis­
ten para los emigrados. Aquí las calenturas, las pulmonías, 
ia tisis, el tifus, el asma, las fiebres reum áticas y otras, m a­
tan m uchas personas en tre  quince y cuarenta  años. Aqui la 
pesca del bonito y el besugo, las minas, las obras  públicas 
y particulares, no matan individuos sino colectividades: las 
fábricas, las tabernas y hasta las romerías, m atan también 
m ucha gente  de aquella edad , y aún las faenas de l campo, 
como aserrar y conducir m adera, sacar y arrastrar piedra, 
recoger el fruto de árboles de altura y otros servicios, sin 
contar el d é l a s  arm as, producen una mortalidad, sobre la 
que cada uno de los que hemos vivido en Cuba y hemos 
vivido aquí, puede opinar lo que su observación íe dicte. 
Yo juzgo que en tre  la edad de quince a cuaren ta  años, 
m ueren mas de los que  quedan que de ios que em igran, y 
eso que p re sc in d o  de los que en busca de cinco duros m u e­
ren  en  los hospitales de Castilla, en las llanuras de la Man­
cha y tal vez en los espártales de la Argelia.

Y dejando ya la cuestión de mortalidad, sobre la quo se 
nos ocurre m ucho más de lo dicho, á esa soberana  se­
ñora que  llaman opinión pública, someto el siguiente di­
lem a. Los llamados americanos de primera, segunda, to r­
cera y cuarta  m agnitud, que regresan á su país natal 
¿son parásitos que viven en perniciosa, depravada y  de­
pravante holganza, y por tanto, funestos y perjudiciales en 
nuestra sociedad, ó son por el contrario  buenos c iuda­
danos, buenos esposos, buenos padres, que con sus ca­
pitales dan valor eslreinado á la propiedad, alientan la 
iiulnstria, sostienen ia clase obrera , protegen á sus fa­
milias, y no son ni tahúres, ni viciosos, ni pendencieros, 
ni si(|uiera políticos?

El hom bre que abandona su casa y familia, porque en 
su tierra no puede verse harto de borona, y ha visto á 
sus pabres afligidos por los apremios del amo, del Fis­
co y del Ayuntamiento; llega á (mba sin mas in s tru c ­
ción que las cuatro prim eras reglas de Aritm ética, mal 
aprendidas al aire libre, ó sea en el pórtico de  la Ig le­
sia. Allí se dedica á cualquiera clase de ocupación por 
penosa que  sea, con tal que sea lucrativa; y viviendo 
veinte ó más años en reclusión perpétua, siii descanso, 
sin otro goce quo la esperanza de venir, ya que no rico, 
bien acomodado á su querido país; realizada aquella es­
peranza ¿qué puede pedirle la sociedad? ¿Qué com prom e­
ta su grande ó pequeño capital á tanta costa adquirido, 
en em presas ó  negocios que no entiende? Lo justo, lo 
conveniente es lo que practica generalm ente: em plear su 
dinero, convertir su capital en la última irasformaclou que 
ésto sufre desde que el mundo se ha creado, esto es, en 
propiedad territoi’ial. Y además, m uchos invierten creci­
das sumas en papel del Estado, en acciones de socieda­
d es , en establecimientos industriales, y jamás rehúsan las 
exigencias de la caridad en las desgracias de sus prójimos. 
Si no regresan convertidos en ingenieros, maquinistas, 
abogados, pintores, músicos, e tcétera , ¿en qué se quiere 
que inviertan la poca actividad que les dejó el ímprobo 
trabajo de su penosa y prolongada expatriación? ¿En ex­
poner el fruto de sus atañes á los azares dé una em ­
presa industria!, concebida ó ideada por cualquier far­
sante charlatán? Si las edificaciones de Gijon, Avilés y 
Oviedo son en su mayor parte  debidas á ia emigración; 
si el trasforraador encanto  de terrenos y pueblos de la
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cosía del C:intil>rico, desde Tiiiumayor á Rivaden, si las 
adfjuisiciones loi’i'itoi'icdes en caolidailei. coosideiables eu 
esa cosía y* aun ejx-*l ^^Lei'iiir de la lu'ovincia, son de­
bidas á  los parásitos de depravada y depravante holganza, 
¡lidainos á Dios <1110 se reproduzcan como los microbios.

Juan Lanas.

S O B R E  KL CÓ LERA .

La verdadera  medicina es la higiene: p re v e ­
nir los males antes que  cu ra r los .

Ei abatimiento  producido  por el miedo es el 
p r im e ro  y el mas eticaz tac to r  del cólera .

í/a vacunación anticolérica del Doctor Eer-  
r a n ,  mientras  no-se c o m p ru e b e  evidenlemenle ,  
sin som bras  ni el m enor  g én e ro  de dudas  por los 
resuUarjos ésfierimentales y por  las mas r i g o r o ­
sas e.>íadisticas, no puede  ni debe  reconocérse la  
en absoluto la vir tud profiláctica que se la a t r i ­
buye. En el ínterin se pi-actican esas a v e r i ­
guaciones en el te r reno  de la c iencia,  son inú 
liles todos los d iscursos de Academias y todas 
las teorías por m á s  bril lantes y des lum bradoras  
q ue  sean ,  pues solo sirven para  estraviar  la o p i ­
nión. Los liechos, los núm eros ,  y nada m ás  que 
los núm eros ,  son  los únicos que  tienen una  elo 
cuencia-irresist ib le ,  y son . los  únicos que  llevaii 
al ánimo, uu convencim iento  se g u ro .  Conviene 
m u c h o  hacer  p ron lo  y con  urgencia esos e s t u ­
dios profundos en el te r ren o  ex p e r im en ta l ,  np 
debe  perderse  tiempo en .exponer con certeza 
y segur idad  su acción especítica favorable ,  y 
para  evitar ,  si no tiene esa vir tud sa lvadora ,  que 
sea un medio inconsciente y terr ible de de ­
sarrollo  y propagac ión  de tan mortífera  enfer­
m e d ad ,  como lo fué en un principio la in o c u la ­
ción de la viruela, siendo causa y or igen  de un 
c ó L r a  arlificial.

Si se inocula cierta pa r te  por  pequeña que 
sea de los p roductos  colér icos,  sea líquido ó 
vírgula,  p roducirá  indefectiblemente el cólera 
m o rb o  artificial más ó menos a ten u ad o ,  segnn 
sean aquellos más ó menos activos; pero de eslo 
á la acción profiláctica bay diferencia.

I^a enfermedad colérica se p ropaga  y se d e ­
sa rro l la  por  intoxicación m arm át ica ,  veriticada 
por  la absorc ión  pulmona! y por medio de la 
circulación sanguínea va á lom ar  asiento de la 
mucosa g as l ro - in te s t in a l ,  p roduciendo ,  p r im e­
ro ,  la d ia rrea  biliosa y los vómitos ,  que  a b a n ­
donada  ó descuidada en los pr im eros  m o m e n ­
tos, se convierte en d ia r rea  colér ica ,  líquida 
ab u n d an te  y de un color b lanquecina sucio, la 
que  es seguida á veces de los dem ás  períodos 
de la en ferm edad  basta la cu rac ión  ó la muerte .

Eu las estadísticas de las invasiones coléricas 
se reg is t ran  pocos casos fulminantes; y cuando 
la enfermedad recorre  en pocas horas su t r a m i ­
tación, consiste, ad e m ás  de las c ircunstancias  
que  pueden co n c u r r i r  en el invadido, en qne  la 
intoxicación m iasm ática ,  siendo enérg ica  y p r o ­
fundam ente  deletérea,  ha paral izado la c i r c u la ­
ción de la sang re  y con ella lodos los centros  y 
funciones vitales, produciendo,  á veces, una 
m uer te  sú h i la ;

Id bacilhis v írgula '  de Kocb es solo el p r o ­
ducto  de esa enfermedad especial, y no la causa ,  
solo se encuen tra  en la m ucosa  de los intestinos 
y en las deyecciones;  y no pueden h ab e r  sido 
im por tados  á estas cavidades por los a l imentos y 
el agua .

El agua  es inútil hervir la ,  pues lejos de evitar 
el mal que  se le a t r ibuye ,  se le quitan  á este 
im p o r tan te  liipiido sus cualidades digestivas. 
D ebe  beberse  pura y sin preparación n inguna .

Los a 'cordonamientos y ias cua ren tenas  son 
ilusorios é ineficaces. La desinfección de viaje­
ro s ,  de ca r ias  y paque tes ,  es ridicula,  vejatoria 
é  inútil; la desinfección debe l imitarse á los teji­

dos esponjosos de lana, c r in ,  seda,  cáñ am o  y a l ­
g o d ó n ,  souietiéndolos á la acción del c loro  ó 
(Jel a i re  libre y el,.sol.

Ei có lera  rio es^contagioso (y esto es im p o r ­
tante ,  porque  "evita m uchos  ac tos  de salvajismo), 
y para  su desarro l lo ,  in troducido el m iasma en 
la economía por ta absorc ión pulmonal,  es n e ­
cesario que  c o n c u r r a n  o t ras  causas  p red ispo-  
mmtes y ocasionales, que  no s iem pre  coiicurren 
á la vez.

El cólera es menos temible que  o tras  e n f e r ­
m edades  cuaridó se desarrol la  epidémicam ente ,  
pom o la viruela y el tifus; y viviendo bajo c i e r ­
tas condiciones higiénicas '  y de án im o,  y a c u ­
diendo á tiempo y d em a n d a n d o  p ro n lo  el au x i ­
lio de la medicina se cura  casi s iempre.

Guando el cólera se ha desarro l lado  en una 
localidad, el animo debe es tar  t ranquilo  y s e r e ­
no; la pusilauim'idad es mala c o m p añ e ra ,  casi 
s iem pre  es la causa predisponente  y ocasional 
de esta enfermedad. La alimentación debe ser  
sana ,  sencilla y sóliria, sin condimentos exc i tan­
tes; la c a rn e  asada á la parril la ,  debe  ser p refe­
r ida; pueden usarse las frutas acidas bien m a ­
d u ras  en poca  porción y después de las comi-  
idas, las pastas y t i  queso .  Debe proscr ib irse  el 
uso inm oderado  de  tas heladas alcoliólicás y del 
caíé.  E! vino debe mezclarse con ag u a  de 'SeItz 
en las com idas ,  y el g éne ro  do vida debe ser m e ­
lódico en lodos concep tos  d u ran te  la epidemia.

debe hacerse uso de sustancias  ni remedios 
preservativos ai in terior ,  pues adem ás  de que 
de mida s irven ,  son más ó menos a l te ran tes  y 
suelen per judicar .

El alcanfor es un medio preservativo de muy 
liuénos efectos; des truye  los agentes  morbosos 
vegetales y animales microscópicos,  y es el m e ­
jo r  factor para prevenir  y com bati r  los accid n -  
tes nerviosos: todos deben llevar co ns tan tem en­
te en la boca un cañón de p lum a de ave .  en c u ­
yo cañoncilo  se depositan  unos g ran o s  de a l ­
canfor que  se renuevan lodos los dias,  y llevar 
al mismo tiempo, en uno de los bolsillos in te ­
riores del vestido, un poinilo con esencia de a l ­
canfor y o le r lode  cuando  en cu an d o .  En el a g u a  
de lavarse debe añad irse  una ch o r read a  de v ina­
g re  ó ácido acético.  Las babilaciones deben estar  
bien ventiladas y renovarse  con frecuencia el 
aire; deben desinfectarse lodos los dias las h a b i ­
taciones de mas frecuente uso con el gas h íp o -  
n ilr ico ,  que  después de se r  bara to ,  uno mismo 
puede hacer  la operación del m odo  s iguiente :  
en una cazuela pone un pedazo de cobre  y a ñ a ­
de ácido nítrico y se desprenden de esta mezcla, 
que se hace con [irecaucion, vapores rojizos que 
seex t i tM ideny  mezclan con el aire atmosférico 
de la habitación. D uran te  esta Operación se t ie ­
nen ce rradas  las ventanas ó liulcones, y despnes 
de una hora se aliren y se renueva el a i re .  Este 
gas  es el mejor y mas seguro  desinfectante,  s u ­
perior  al hipoclorilo de cal y al ácido fénico.

Debe h ab e r  mucha limpieza y aseo en el c u e r ­
po y en las ropas  de uso y cam a,  son útiles a l ­
gunos  baños sulfurosos, No se deben  frecuentar  
los sitios húmedos y de m ucha  concurrenc ia ,  y 
debe evitarse un enfriamiento y toda clase de 
disgustos .  Los escusados ó letrinas deben des in ­
fectarse dos veces al dia con una lechada de cal 
viva.

A prevención debe tenerse en la casa un fras- 
quito  con láudano y deben [lonerse en m a c e ra -  
cion unas hojas de jaborand i  en aguard ien te  de 
28  á 3 0  g rados  en un frasco bien tapado ,  y al 
sentirse indispuesto y en cuanto  se p resen te  la 
d ia rrea ,  se tom an diez ó doce golas  de láudano 
en un te r rón  de azúcar-ó  en dos dedos de agua ;  
se mete en lu cam a,  se le ab r iga  y se le da una 
laza de manzánilla ó té bien caliente, á la q ue  se 
le añ ad e  una copila de ia infusiau de hojas de

jab o ran d i ;  si viene la reacción y el sudo r  corno 
casi s iem pre  o c u r re ,  el en fe rm o  se lia salvado; 
pero  debe perm anece r  en la cam a 2 ó 3 dias, 
co a  caldo, sustancia de a rroz  y al imentos ténues 
y sencillos. Si á pesar  de este p r im e r  t ra tam ien ­
to el mal sigue y lom a a la rm an te s  p ro p o rc io ­
nes ,  convirt iéndose la d iarrea b il iosaen íliijo c o ­
lérico, lí(]uido de color  de café v leche ó de agua 
d é  fregar ,  con vómitos y setl in tensa ,  se le a d ­
ministra al en fe rm o  una p íU p rá .d e  á g ran o  de 
ex t rac to  gom oso  de ó[)io, Jas p r im e ra s  tomas de 
c u a r to  eii cu a r to  de ho ra ,  dan d o  al en fe rm o  de 
cuando  en cuando  un pedacilo de hielo, que te ­
niéndolo en la boca ,  sirve.[Tip'a ca lm ar  la sed y 
de poderoso  auxiliar de la acción del ó[)io, y 
se  llama á  un médico para  que  elija en t re  los 
m uchos  tra tam ien tos  recom endados  y usados 
con buen éxito por  médicos hábiles y experi-  
rnenlados, el que  m e jo r  resu l tados  le haya dado 
en su prác t ica .

ü n a  vez declarada la epidemia,  ei medio mas 
s e g u ro  de im ped ir  el desarrollo  y propagación  
de es ta  temible enferm edad ,  consiste en el mas 
r igu roso  aislamiento de los enfermos en hosp i­
tales ó ba r racones  fuera de la población,  y en la 
crem a c ió n  de los ca d á veres .  No hay  ningún 
desinfectante mas s e g u ro  y eficaz que  des t ruya  
los miasmas (ó los microbios) en la suposición 
que- estes o rgan ism os  sean la cansa  y el gé rm en  
de esta temiide en fe rm ed ad ,  q ue  el ag u a  y el 
fuego.

La m as  e sm erad a  limpieza en los cuerpos y 
en las habitaciones,  consti tuyen el m e jo r  p r e ­
servativo; y sobre  todo la calcinación de las ropas 
y de todo lo que haya servido p i r a  uso de e s ­
tos. enfermos y la crem a c ió n  de los cadáveres  es 
necesario  para  evitar  el desarro l lo  y p r o p a g a ­
ción de tan terr ible dolencia.

El G obierno  delie llevar á efecto este im por­
tan te  procedim ien to  preservativo,  con energía  
y sin miramiento ni contemplación  a lguna ,  pues 

: la salud pública es ley s u p r e m a ,  y es tá  por 
 ̂ c ima de todas las leyes sociales y religiosas, 
i y de todas las exigencias y preocupaciones 
 ̂ injustificadas.

i D r.,  A n to n in  R om ero  y  L in a re s .

D E S D E  G A N D Á . S .

Amigo Diroctor:

Yn liiice tiempo qne 110 tengo el gasto de escribirle nada 
i acerca de lo <jue aquí pasa, faltando de este modo al cargo 
! que desempeño de curresponsal do su apt eciable periódico;
1 pero hoy, aunque á  la lijera, voy á darle noticia de alguna 
j de las muchas cosas que aquí ocurren, teniendo el gran sen ­

timiento de duciiTo, <|ue lo que aíjui sucede ya va picando 
en  historia, y que lo que pasa en esta villa, imposible os 
que pueda ¡tasar eu ninguna parle.

El dia 45 del actual, á las 40 de su m añana, era el desig­
nado por la Corporación inimicipal de este  concejo para ha­
cer la rectificación de listas del próxim o reemplazo, hab ien­
do quedado citados en la sesión del i 3  para asistir á este 
acto, lodos los señores concejales, asi como los interesados.

Debo antes h ace r  constar, que el A yuntam ien to  está  di­
vidido en dos partidos ó bandos: uno del Sr. Nava y Caveda, 
y otro del Sr. Conde de Revillagigedo. Yo, que no perte­
nezco á ninguno de estos dos bandos, no hago mas que 0!)- 
servar, asistiendo para ello á las sesiones, á fin de ver los 
acuerdos que en ellas so tom an.

Antes de las nueve de ia m añana del citado dia 15, tos 
que forman la mayoría de este Ayuntam iento, so hallaban 
reunidos en petit comité en uu local ad lioc, en el que diaria 
y punliialmente se reúnen. A la misma hora llegó á esta un 

1  carruaje de esa villa, tirado por dos magníficos caballos, el 
<jue conducía (según m e dijeron) dos cartas, las que en el 

j acto fueron entregadas á uno de los allí ; eunidos, y  de cuyo 
jiombre'no quiero acordarm e.

Se acercaba la hora 'senalada para asistir al Ayuntamien­
to ,  y viendo el digno Alcalde que tenem os, que no se hallu- 

1  b a n  en el salón de sesiones todos los que tenían el deber 
' de estar presentes, pero si que  hab ia  suficiente número,
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abrió la sesión, m anifestando que se iba á proceder á ia 
rectificación de listas.

El Sr. Ga ci.i Barrosa (D. Hermenegildo) ex-Aicalde de 
ésta, pidió la^|*al(ibra para ,xjecir que antes  de em pezar el 
alistamiento débía 'darse lectura a lac ia  de la sesión anterior. 
El Sr. Presidente expuso varias r a z m e s— y en nuestro con­
cepto muy.bic^ biridadas— para ideinostrar lo im procedente  
de la petición del ex-A lcakle  Después de una larga discu­
sión, en ia que el Sr. Ü. Higiuio Fuentes liace la misma p e ­
tición que el Sr García Barrosa, el Sr. Alcalde manifestó 
que las actas no se leian, á no ser en las sesiones ordinarias 
ó en las extraordinarias que hubiese, y nunca e n  actos como 
el que se celebraba. Oir esto y abandonap,el salón los >'con- 
cejales navisfns, fué todo uno. 8olos 'qaedaroÍr el Sr. A lca l­
de, y el Sr. Sparez lerendos, y solos siguieron haciendo la 
rectificación de listas, sin que hubiese ningún otro en to rpe­
c im ien to .

En el (lia do hoy se hará  el depósito de una aninilidail dei 
rem ate  de consumos, cantidad que, segufl tengo entendido , 
asciende á la suma de 23.000 y pico de reales.

Hay en esta villa nn elocuejile orador, es m arino, pero de  
lo mejorcito que hay. En todos los discursos que pronuncia, 
siempre dice por delan te  que él ni es condisia ni marinista, 
y que lo que desea es el bien— )í\ lo crep-:-del concejo. Co­
mo ya todo el m undo le ¿ ó n ice ,  no hay (jiie tener m’íédo á 
sus piní/os oratorios. • - v

El que quiera pasar un rato  divertido, que asista á una 
sesión íJe nuestro Ayuntanüento, y verá cada ja leo , que iii 
el que hay en el café de Begofia de esa villa. Lo que  es p o r  
falta de  oradores no  queda: los liay doctores, académicos, 
algunos con título, licenciados varios y otros que no siendo 
licenciados, debieran serlo. ¡Por San Bernardino, que es 
una delicia vivir eii esta vijla!

Dispense’V., lunigo Director, lo ‘m il  iiüvanádb de estas 
líneas, y hasta otra  se. despide de  V- sq-amigo

El Corresponsal.

D E S D E  M A D R I D .

Filosofía  y láudano........
Esto dice el S r . Cánovas del Castillo.
Sin duda el nervioso malagneno, no ha sentido , los s ín ­

tomas premonitorios de la epidemia re inan te .
Porque en aquel caso, si bien el láudano es ei m e ­

dicamento oliligado y que surte  mejores efectos— dicho sea 
con profundo agradecim iento— la (itozofia brilla por su au ­
sencia.

A no s e r  que el Presidente del Consejo -entienda que ia 
filozo^a coléi ica es el miedo.

En- tal caso, sUJ’ecela es la que más se ha aplicado; yo 
puedo asegurársela, como parte  interesada.

Pero aforlunailaúiente, si después de  haber caido en 
el fuego y sa lid o ‘ilesos de  él, sóraos- inm unes— como di­
c e n — á esa calam idad, entonces ya podemos batir con de­
nuedo al coloso, que bierp p o r  la espalda y a rreb a ta  del 
l a d o  nuestro á  los seres más,queridos.

Diez g o ta s ,d ^  láudano h icieron  m order el polvo á eso 
enemigo tenaz, que prelendia clavar &us garras en esta m i­
sera personalidad, que le habia guardado todas las consi­
deraciones imaginables.

No prosigamos ■ más, porque el lem a es cu eslremo 
repugiiaiile; máxime cuando en vez de esta atmósfera de 
microbios, se respira el aire saludable y puro  de esa per­
la de Asturias.

Como si no fuese.bastante desgracia la que  sobre noso­
tros pesa, viendo.entrar la epidem ia eu todos los pueb los  
de España, el telégrafo con rapidez vertiginosa, nos 
anuiicial¿a p a  Jiapa jnuchos.-días, que Alemania, la na­
ción que nos fia brimbíd'o siem pre protección y cariño, 
habia fijado su planta en las Islas Carolinas; cuya p e r­
tenencia es n u e ^ a  .,legjlimamenle,, digan lo que quie­
ran los periódicos, áieiíAines. '

Suerte aciaga la de nuestra patria; en  toilas épocas 
y en todas partes ae hace girones su bandera, y el c o ­
razón hispano abatido por la desgracia, no tiene otro co n -  
suelb que llorar, cuando vé su nom bre despreciado, y cuan-

empresa m ercante y montado , para nuestra arm ada, y el 
segundo que tiene un andar d e  cuatro millas y q u e  pasa el 
tiempo en los arsenales reparando averias.

Orgullosos podém.oá; estar.. Lo pooe e s q u e  la falta de b a r ­
cos durará m ientras  los ideales du partido se pongan por 
cima de intereses nacionales.

R ec ien te  está la discusión del proyecto  de fuerzas nava­
les, y rec ien tes  también los alardesijoposicionistas, que con 
tiil motivo selbiciei'on.

Loniü la íio/a tr iste  es . la Y iia s  saliente dé esta carta, no 
quiero dejar de trib u ta r un recuerdo al ino lv idable DirectOj. 

de Obras públicas;m uerto eu el cum plin iionto de su del>ei', 
victima (le la epidemia que nos aflije .

El limo. Sr. D. Enrique Pérez Hernández, jóven  aún , era 
hom bre que reunía nobles cualidades, de que puede da r  fé 
el pueblo  de Gíjon, que rec ien tem en te  habrá  tenido oca­
sión de adm irarlas.

, Impulsado por sus ápiigos los señores Ministro de  Fo- 
méiilo y Cbiide dé Revillagigedo, á quienes profesaba una 
leal y cariñosa amistad, fué á Asturias con objeto de 
inspeccionar las obras del férro-carrii y algunas carre ­
teras en proyecto.

.El • cariñoso ainigo y enérgico funcionario, ha muerto; 
pero 'dftjandb fcifinplido el ofrecimiento hecho á aquellos 
respetables amigos; y dentro de poco los hijos de ese pais 
habrán contraído el deber de bendecir su memoria.

Aquella vigorosa iniciativa, su talento profundo y afabi­
lidad y simpatías, seguram ente  q u e  habrán  ob tenido  la 
legítiiqa recom pensa q u u m ereceq ^

F lo r  H e rn á n .
2 0  Agosto' 1885.

GACETILLA.
—H e m o s  o b s e r v a d o ,  y  p o n e m o s  e n  c o n o c im ie n to  d e

la Junta de Sanidad, lo siguiente:
1.® Que j a s  casas qpe hay en  l a , calla del Comercio, 

desde el sitio denomiiiadó las Cadenas líasta-Ia fundición de 
los señores Kersler, Laviada y Compañía, carecen casi to ­
das ellas de escusados.

1® Que muchas (le ellas tienen en sus palios depósitos 
(le aguas sucias, pero descubiertos, desprendiéndose de  es­
tos, fétidas emana(jmnes qqe pueden acarrear enferm edades 
epidémicas.

5.® Que en un palio que hay en tre  las casas números 
4  y 7 de la calle del Matadero; en el piso p rinc ipal de la 
casa núm ero  8 de la misma calle y en uii palio ó huerta de 
una de la de la Gloria hay hacinados— para que se se­
quen varios pellejos de las reses que degüellan en el m a­
tadero (le esta villa, siendo insoportable el olor que de ellos 
se desprenden .

4 ‘® Que en la calle de la Rueda y detrás de una casa en 
la que habita un alquilador de coches, hay un gran depósito 
de aguas sucias, pero completamente descubierto .

5.° Que en las casas llamadas del T ejedor, en el barrio 
del Arenal y las nominadas del Parrogho, en la calle de 
Villanueva, aun hay áriiinales do^c¿rda,‘' á  p e sá r '  de las ó r­
denes dadas y medidas—q u e  con aplauso general— ha to ­
mado la Junta de  Sanidad.

6.® Que en  la ca'le de la Peral, las dos únicas casas que 
en ella hay, carecen cíe escusados,' estando convertida la 
citada vía en una cloaca inmunda.

7.®  ̂Qüp. en la c a l |^  d e |o ^  Alm.acp.nes y frey^q ak n q m ero  
12 existen dos bocas de alcantarilla, por las que se exhalan 
ciertos vapores que hicieron retirarse á la Comisión S a n i­
taria que pr(3side el Concejal Sr. Cosío Argüelles.

8.® Que una casa que hay en la calle del Comercio, Un 
dando, si no estamos equivocados, con el chigre de la 
Quesa, no tiene condición alguna para ser habitada.

Más d(3iiuncias tenemos que hacer, pero por no ser 
pesados, las dejaremos para otro número.

Nosotros al hacerlas, hem os cumplido con nuestro  de­
ber, ahora que la Junta de Sanidad cum pla con e l  
suyo.

Asi lo esperamos dado el celo quo hasta ahora ha 
demostrado.

—L a  C o m p a ñ ía  d e  z a r z u e la  q u e  a c t u a b a  e n  n u e s t r o
coliseo de  Jovellanos, cumplido el compromiso que tenia 
adquiridí) con el público, ha salido para Avilés á d a r  varias 
funciones durante las ferias de S. Agustín.

La deseamos buenas er^triidas ^ muflios aplausos.

—L o s  e n c a r g a d o s  d e  l a  l im p ie z a  d e l  b a r r i o  d e  C im a -
devilia, di^ositiin la basura que recejen en sus.carretas junto  
á la casí^ Hamacó d(j lá s í^ eza l ,  viiíeiiílo .poic^ tiem po, ó 
sea cuando ya está concluida la limpieza, un carro  que tiene 
el Ayuntamiento á recojor dicha basura .

No com prendem os como *E1 Cbniercio>| censura una 
medida, que  lejos de ser censurable, solo m erece aplausos, 
puesto  que nosotros creemos que, m ejor que en medio de 
las calles como hasta  ahora venia sucediendo, la b asu ra

debe estar en un sitio excéntrico  como es el designado 
para ello.

Bien es vefda'd, qué para uu 'Stro colega local, este  A yun­
tam iento  aunque haga santos, ha de  hacer demonios.

—E l  J u e v e s ,  e n  e l  t r e n  d e  l a  t a r d e ,  h »  s a l id o  p a r a
Oviedo con su familia el limo. Sr. D. Juan Uodriguez
Arango, Hector-.de la Universidad de Oviedo.

•

—Se r.08 a s e g u r a  q u e  e n  u n  p a t i o  d e  u n a  c a s a  d o
la calle de Cabrales hay un  depósito descubierto  de 
aguas sucias.

Tam bién  se nos dice que una casa de planta baja 
que linda con la anterior, carece de lugar escusado.

Lo que ponemos en conocim iento de la Junta de Sani­
dad .

—A lg u n a s  p r o v in c i a s  d e l  N o r o e s t e  s o n  y a  v i s i t a ­
das por el viajero del Ganges. Con este motivo, Oviedo y 
otros ^pueblos d e^a  pravimúa, redoblan sus precauciones, 
pbrM  d ésg r ic i iJa rn en le  fueran invadidos; y  en Gijon se 
hace lo mismo por nuestras celosas autoridades locales y 
Junta de  San idad . ^

De esperar es, 4.ue sí Ilegásemoá i  ser visitados por tan 
funesto huésped, no han  de faltar la caridad y abnegación 
que siempre ha distinguido á este laborioso pueblo, com ­
puesto en su inmensa mayoría de obreros, que indudable­
m ente -sufrirían lás consecuencias de una terrible crisis, á
no contar con elv,- -Tv -• apoyo y-Gooperacion de las personas 
acomodadas, siempre propicias á tender su mano generosa 
á las clases desvalidas; pues es poi; dem ás sabido, que en 
tan crítioás clrcünstjwicias-, tod<is los negocios so paralizan, v

rfe.^trabajo,. dííl (jue se sostie'- 
nun numerosas famifias, a 'la s  q u e lo d o s  estamos obligados 
á socorrer, con arreglo á iiue^trá-pbsicion, para que no p e ­
rezcan de hambre^ enfermedad mil veces j)eor que el cólera 
morbo asiático.

No dudamos que todos sabrían cum plir con su deber» 
dándonos él ejemplo la Corporación municipal y o l  Clero, á 
cuyo frente se halla nuestro digno Cura párroco, que á 
¡mitacion del rirtuoso Prelado  de Oviedo, pondrá á disposi­
ción de nuestras autoridacies, cuanto tiene y vale, ya que no 
le sea posible, por su avanzada edád, llevar los consuelos 
de la religión, al desgraciado que sufre en el lecho del dolor.

- H a c e  d ia s  q u o  s e  e n c u e n t r a  e n t r e  n o s o t ro s  e l  n o ­
tabilísimo y modesto pintor filipino D. Estéban Villanueva.

Damos la biéñ venida al reputado artista, deseando e n ­
cuentre en estas playas algunos asuntos para sus cuadros.

— El M in is t ro  d e  R e la c io n e s  E x t e r i o r e s  d e  l a  R e p ú ­
blica Estados-Unidos de Venezuela, ha remitido á nuestro 
com pañero  Sr. Tarrio  y Bueno, un ejem plar del Anuario 
estadístico de aquel país, acom pañado de una cariñosa d ed i­
catoria autógrafa. Nuestro amigo se servirá de dicho docu­
mento oficial para fundam entar  los trabajos que, referentes 
á ese país sud americano, dará á luz en el periódico bise­
manal de Linares «El Eco Minero.»-

También nuestro amigo ha sido nom brado  redactor cor­
responsal (leí periódico venezolano «El Diario de la Guaira» 
y representará  en Europa al colega hispano americano para 
suscriciones, anuncios, etc.

—H a  s id o  d e s t i n a d o  á  l a  C o m a n d a n c ia  d e  M a r in a  
de este puerto, el prim er médico D. B en i to  Francia.

—M a ñ a n a ,  y  á  b e n e f ic io  d e l  t e n o r  c ó m ic o ,  t e n d r á  
lugar en el teatro de los Campos Elíseos una escogida fun­
ción compuesta de las obras siguientes; «La Gallina Ciega,» 
«ün Gapitan de Lanceros» y «El Lucero del Alba»

Tam bién en el mismo coliseo, y los dias 27, 28 y 29, 
50 pondrán oii escena «Pepe-Hillo», «Mascotta» y «El Salto 
del Pasiego.»

M O N T E P I O ,
M o ro s , 5 4 ,  p r in c ip a l .

Dinero sobre alhajas y  efectos, se p res ta  en  

el acto ,  de 9  m añana  á  11 noche.

Baratís imos se venden relojes de todas clases, 

leontinas,  anillos, pendientes ,  alfileres,  brazale-  

les, libros; m áquinas  de coser ,  e t c . ,  e tc .  Esta  

casa garan t iza  la ley en  los m eta les  y la clase 

en lo d e m á s .  1 5 - 1 0

y.t
i;

/ •
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SlíCCION Dlí
B A Z A U  D K  T I U I D O S

N A C I O N A L E S  Y E X T R A N J E R O S
DE

A nto n io  t io ltn n ,
S. 2.

Coíiipleto y variado surtido de  géneros para trajes de se­
ñoras y caballeros. Novedad en pasam anería  y adornos.

Trajes confeccionados á la medida, desde  el ínfimo p re ­
cio (le 5o. pesetas á 125.

NOTA.—El taller (le Sastrería está á cargo de un reputado 
corlador madrileño.

A P E ir r U H A  D E L  V E R A N O .  

O C A N O
Ha recibido un distinguido y alnindanle surtido para la 

presente temporada.
E.\posicioii perm anente de elegantes y variados gustos en 

os escaparates.
E ntrada  libre.— Corrida, 37, esquina á la de Munuza.

Cárlos Perez  de la Sala,
Corredor In térprete de naves, autorizado

por R . O.

AGENTE DE ADUANAS
Y

C onsign a ta rio  de to d a  c lase  de  bu ques . 
Abtao, 46.— (£ «  el M uelle, jun to  á la Aduana).

L I B R E R Í A ,

Taller (le encuadernaciones, y Perfumería,
DE

Am bvosio Menende»^
COHRIDA, NÚM. 2 0 .

( jran  surtido  en tarje tas  de felicitación, papel para  escri­
torio, kúras  en blanco.

Se liaceii toda clase de encuadernaciones .
Se acaba  de rec ib ir  un su r t id o  de perfum ería  «La Rosa 

rio,» de San tander.

Vapores-correos
DE LA

Comp." liexicana Trasatlántica
LlUIMCIlLlUliUlhl

POB FX

Gobierno llexicano.
Servicio mensual  en tre  S a u ta u d e r ,  C o ru ñ a , H a b a n a  y  V eracruz .  

El magnífico  y poderoso vapor

é :  3 C I  c  o ,
de 5.C00 toneladas y 5.000 caballos de fuerza, que ha efectuado su último viaje en once dins, saldrá deCorufia  el 3  de 
Setiembre próximo.

Los Sres. pasajeros deberán  estar en Gijon el dia 34 de  Agosto, para su em barque en el vapor en combinación.

Precios de pasaje desde Gijon.

Veracruz.

Primera cámara. 2.* idem. Eiitrep.*® pref.‘* Entrepuente

Pesetas. Pesetas. Pesetas. Pesetas.

• 4 • • • 8 5 0 7 0 0 5 4 0 1 5 0

1 2 4 0 9 5 0 4 4 0 1 7 5

Los magníficos, sólidos y suntuosos buques de esta nueva Em presa, su sorprendente  rapidez en los viajes, la comodidad 
y lujo de los diferentes departam entos , sin escepluar los de en trep u en te ,  lodos alum brados yior luz eléctrica; los sanos y 
abundantes alimentos, unido á la exquisita y paternal solicitud de su escojida oficialidad, han conquistado, con sobrada 
justicia, el favor del público que ia distingue y prefiere á las demás lincas.

Para mas infórmes dirijirse á los consignatarios en Gijon, Sres. Velasco y Com pañía, calle Corrida, núm. 40.

SERVICIOS DE MESA.

G U A R N I C I O N E R I A
DE

í  TJX S O  a s  á . ». f  I  gt K I . .
E n  este  establecim iento  se confecciona todo lo pe rtene­

ciente al ramo, y  en pa r t icu la r ,  guarn ic iones  de lujo.
E n  el mismo estab  ecim iento se en cu en tra  lo m as selecto 

en calzado, procedente de las  m as renom bradas fábricas.
G o rr id a , 15.

J O S É  C I S N E R O S .
(lilmjiinlo, litógrafo y grabador en metales.

Gran surtido en su establecimiento en toda clase de es­
tampas, especialidad en devocionarios, juguetes y objetos 
de fiinlasiii.

Sn dueño encarece ai público v(ía su escaparate.
K(|nidiid, modestia, nada de relum brón es su lema.

Corrida, 2, esquina al Cuadrante.

COSIQUINES DE LA MiQ QUINTANA,
C u a d r o s  g i jo n e s e s ,  p o r  J u l i o  S o m o sa .

G U IA IL U S T R A D A  DE G IJO N ,
C olección  d e  v is ta s  lo c a le s  p o r  N em esio M artines,

Los buenos cubiertos de metal blanco de Meneses, De- 
clers, y los Austríacos, y con éstos los cuchillos, cucharones 
y cucbarilias.

Servicios de postre.
Los hay de varios gustos en diferentes caprichos á las va­

jillas.
Relojes nuevos.

Los de sobrenuísa, nueva campana, despertadores d e c a -  
priciios, de pared, varios gustos, y para esto hay una buena 
colección de candeleros y candelabros.

Esteras diferentes.
Las hay para delante de camas, para pasillos y escaleras.

Trasparentes.
Los de lela en dil’erenles gustos y los de madera nuevos.

ESPO SICIO N  PERM ANENTE.

B. Piquero.

DISOLUCION DE CARNE
ó SEA

caB*ne quim icatnenie d ig erid a .

Es el m ejor y  mas nu tr i tivo  alimento de todos los cono­
cidos h a s ta  el dia, p a ra  los convalecientes, enfermos del 
estóm ago y  de consunción; eu casos de d isentería  y  d ia r­
reas a g u d as  y  crón icas  de los n iños, etc.

Precio , 3 l l2  pesetas: descuento  al por mayor.
Depósito ún ico  para  E sp añ a ,  Serrano, 30.
Gijon: Botica de E sca le ra  Blanco, S. Bernardo.

MARIANO ARTES,
S A S T R E .

No encomia la superioridad del numeroso y  variado s u r ­
tido  q u e  h a  recibido; déjalo al b u en  criterio de la  d is t in ­
g u id a  y  num erosa c lien tela  que  le favorece, y  al del p ú ­
blico eu genera l.

3 , C o r r id a ,  3 .

G R A N  L I Q U ID A C IO N .
Se vende en todo ó e n  partes, el Establecimiento de Quin­

calla denom inado BAZAR MUNUZA.
Se siguen construyendo marcos gratis, estando de m ani­

fiesto en dicho BAZAR un riquísimo y surtido m uestrario  
de molduras.

RELOJERIA DE EUROPA.
C orrida, 13.— G IJO N .

Este nuevo Eslabiecim ienlo, montado á la altura de la 
grandes capitales, queda abierto al público.

Todo com prador (|ue le honre con su visita, encontrará 
cuanto pueda desear en el ramo de relojería, á precios ar­
regladísimos, sin competidor.

Se liacen composturas por difíciles que estas sean, pue- 
cuenta con operarios inte ¡gentes para ello. El dueño garan­
tirá los trabajos, como la calidad superior de cuanto objeto 
salga de su Establecimiento.

Nota.— Se admiten toda clase de encargos que pertenez­
can al ramo de relojería.

15— CORIUDA— 13.

E L  P A S A J E  ~
poüc á disposición de su numerosa 
clientela, el inmenso surtido de no­
vedades recibidas de l̂ arís.

G ra n a d in a s  B o rd ad as
C respones, V oelas , A rm u re s ,  C ahem ires . 

C aprichosos ves tidos  de  Caja.
R icas  F a i l le s  de  algodón.

S u r t id o  com pleto  en t i r a s  b o rd ad as . 
G u an tes  de  h ilo  y seda.

CASA ILSUECIAL
en m ed ias  y  ca lce tines  p a r a  niños.

SASTREPdA.

E legan tís im os su r t id o s  en  lan i l la s  p a r a  
t r a je s  de  C aballeros.

M A I A M J E M j  m e n e n m a e x ,
Trinidad, núm . 14, y Muelle, núm. 7.

A N U N C I O .
En ia calle de la Fundición, barrio del Humedal, se vende 

muy barato un trozo de terreno edificable, de  24 á 22 .000 
pies cuadrados. En jun to  ó por solares.

Darán porm enores en la tienda de D. Francisco Roces.

LE TRIPOLIDOR.
En la DROGUERÍA acaban de recibirse los acreditados pa­

quetes franceses para limpiar metales y toda clase de  u ten­
silios de cocina, los cuales se espeiiden al íiiíinio precio de

¡Una perra chica!

Ayuntamiento de Madrid




